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      Capítulo 1: Despedida
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      Eva Nueve observó cómo una giraleta batía los tres pares de alas para emprender el vuelo y unirse a la bandada. Los graznidos de las extrañas aves resonaban con una armonía de otro mundo entre las ruinas de los edificios erosionados y desgastados por el sol, que en un pasado habían sido la ciudad de Nueva York.


      El sol asomaba al este entre las enormes nubes blancas que se deslizaban lentamente sobre las antiguas ruinas. Tras abrirse paso entre un laberinto de paredes de ladrillo desmoronadas y vigas de acero oxidadas, Eva se detuvo ante una columna solitaria recubierta de un liquen gigantesco y frondoso. Sacó de la bolsa el recipiente vacío para beber y le quitó la tapa.


      Arrancó de la columna una de las descomunales hojas onduladas y empezó a enrollarla. Después la estrujó con todas sus fuerzas, hasta que empezó a gotear agua del tallo.


      “¿En serio? ¿Eso es todo?”, pensó Eva al ver el chorrito de agua que caía en el recipiente. “Voy a tardar siglos. Ojalá hubiera conservado las pastillas potabilizadoras.” Suspiró y arrancó otra hoja.


      Eva recorrió las antiguas avenidas de ese mundo en decadencia y se detuvo ante la entrada de un túnel envuelto en sombras que se hundía en la tierra, hacia las ruinas de una biblioteca olvidada. Le vino entonces a la mente la imagen de Otto, el enorme oso de agua, cavando el túnel como si fuera un cachorro gigante. Eva cerró los ojos. Aunque su fiel compañero se encontraba muy lejos de allí, con su manada, sabía que estaba tranquilo y contento.


      El vínculo que la unía con Otto le permitía leer sus pensamientos, algo que nadie más podía hacer. Eva no podía explicar cómo lo hacía; simplemente, lo sentía.


      Recorrió con la mirada el horizonte infinito y yermo que se extendía más allá de las ruinas.


      “Me alegro mucho por ti, Otto”, susurró Eva. “Yo también voy a reunirme con mi manada.”


      Sonrió y siguió caminando hacia el campamento.


      A la sombra de un arco de acero a punto de derrumbarse se encontraba una figura azul y larguirucha, un cerúleo. Rovender Kitt estaba ordenando los objetos que había sacado de la mochila que colgaba de un planeador con alas de gaviota, estacionado a su lado.


      —Tenías razón, Rovi —dijo Eva al llegar junto a su amigo. Agitó el recipiente para beber, casi lleno—. Al final conseguí bastante agua, pero me duelen los dedos de tanto estrujar hojas…


      —Esas heridas sanarán pronto —Rovender alzó la mirada hacia Eva y continuó con su tarea. Siguió hablando con voz grave y dulce mientras desabrochaba las correas de una segunda mochila y hurgaba en su interior—. No te preocupes por la mano. Cuando seas más fuerte te resultará mucho más fácil. Pero tenemos que ir pensando en buscar algo para el desayuno.


      —Mmm… Comida. A lo mejor te apetece esto —con una sonrisa, Eva sacó unos racimos de vox de la bolsa.


      —¡Caramba! ¿Has encontrado vox aquí? —la cara barbuda de Rovender se iluminó con una sincera expresión de sorpresa—. Muy bien, Eva Nueve, muy bien —extendió una mano de dedos gruesos y Eva le lanzó un racimo.


      —Gracias —respondió Eva—. Lo encontré en una especie de estación de transporte subterránea. Recogí todos los que pude —le enseñó la bolsa llena de racimos del exótico fruto.


      —Enhorabuena por el descubrimiento. Ven, siéntate aquí —Rovender dio unas palmadas en el suelo, a su lado—. Mira lo que encontré.


      Eva se arrodilló junto a él y, luego de verter un poco de agua en la botella vacía del cerúleo, bebió un trago. Cuando vio el botín, sintió un escalofrío. Al igual que el planeador, los objetos que lo componían habían pertenecido en un tiempo a Besteel, el cazador dórceo. Ahora se encontraban apilados en montoncitos sobre el saco de dormir de Rovender.


      —Ya te he dicho que no me gusta nada que toques sus cosas —dijo Eva mientras guardaba el recipiente de beber en la bolsa—. No quiero que tengamos nada de ese monstruo —Eva todavía recordaba perfectamente el rostro asesino de Besteel. En parte, tenía miedo de que el cazador emergiera entre las sombras y la capturara de nuevo.


      —Es cierto, Eva, pero nunca sabes lo que te puede hacer falta —Rovender bebió un trago y asintió con la cabeza—. Como esto —agarró un pequeño artilugio de madera lleno de protuberancias y se lo entregó a Eva.


      —De acuerdo, me rindo. ¿Qué es?


      —Es un reclamo variable. Según el botón que pulses, atraes a un pájaro o a otro —Rovender pulsó uno de los botones más grandes y sonó el graznido familiar de las giraletas.


      —Pero… ¿para qué me interesa atraer más giraletas? ¿No te parece que por aquí ya hay demasiadas? —le devolvió el reclamo a Rovender.


      —Tal vez —respondió Rovender mientras tenía la precaución de guardarse el objeto en el bolsillo—. Pero puede resultarnos útil en algún momento.


      —Como quieras —Eva se preguntaba si habría giraletas en toda Orbona—. ¿Qué otras cosas necesitamos de verdad?


      Rovender rebuscó entre las extrañas posesiones de Besteel y abrió una bolsa, de la que sacó un puñado de transcodificadores.


      —¿Qué te parece esto? —Rovender eligió uno de los objetos esféricos—. A ver si el recién llegado está dispuesto a utilizarlo. Estoy convencido de que se sentiría mucho más cómodo si entendiera lo que digo —le entregó el transcodificador a Eva.


      —Bien, tienes razón, como siempre —Eva se levantó y tomó un racimo de vox—. A ver si también le apetece probar las especialidades del lugar.


      Eva caminó entre los escombros desperdigados por la llanura desértica y llegó a un lugar cubierto de arena, donde descansaba una especie de dirigible esférico sobre un imponente tren de aterrizaje.


      Bajo la luz del mediodía pudo comprobar que, en otro tiempo, la nave había estado pintada de cuadrados amarillos y negros brillantes, pero los años le habían pasado factura. Como si fuera un insecto enorme que estaba mudando de piel, bajo los parches de esmalte antiguo medio desprendidos asomaba un caparazón de metal corroído. Alrededor de las hileras de pequeños propulsores que salpicaban el fuselaje de cromo patinado, se habían acumulado mugre y manchas del humo de los tubos de escape.


      Junto a uno de los faros, bajo la ventana de la cabina de mando, se podía leer un nombre con letras decorativas: “Bijou”. Debajo de las letras, había pegada una serie de calcomanías con forma humana. Justo cuando Eva se puso a contarlas para intentar comprender qué representaban, se oyó un silbido y del vientre de la nave emergió una rampa de acceso.


      Cuando se dirigía hacia ella, Eva vio de refilón su reflejo en el cristal de un faro. La chica que le devolvió la mirada estaba sucia y despeinada.


      Con un gesto brusco y nervioso, procuró alisar la arrugada túnica. Para mejorar el efecto, se pasó la mano vendada por el pecho, pero lo único que consiguió fue extender el polvo que se había acumulado en las arrugas. Intentó olvidarse de la ropa y se deshizo una de las largas trenzas que se sujetaba en lo alto para mantener la nuca despejada. Un mechón de cabello castaño claro le cayó sobre los hombros. Se desenredó la mata de pelo con los finos dedos y procuró peinarse, pero sin éxito. El cuello le comenzó a sudar bajo la espesa cabellera.


      —¡Agh! Bueno, qué más da… —se quejó Eva, frustrada. Volvió a recogerse el pelo y se hizo una trenza apretada. A medida que se acercaba a la rampa de la nave, sentía las vibraciones de la música electrónica que sonaba en el interior. Se detuvo ante la rampa y gritó—: Buenos días, Hailey. ¿Tienes hambre? ¡Holaaaaaa!


      Por respuesta, la música siguió sonando. Eva volvió a gritar, y finalmente se decidió a subir de puntillas la rampa para echar un vistazo en la bodega abarrotada de la nave. Al acceder al interior, le dio la bienvenida el olor inconfundible del aceite de motor. El olor le recordaba a su antiguo hogar, el Santuario, lo que la tranquilizó bastante. Era el aroma que despedían las máquinas. Máquinas hechas para las personas. Máquinas que, al igual que esa nave, la llevarían como una exhalación a una ciudad llena de gente. Después de tanto escapar y de tanto buscar, por fin le parecía que su sueño, su WondLa, se había hecho realidad.


      Gracias a esa pequeña imagen de una niña, un robot y un adulto, Eva había tenido la esperanza de encontrar a otros como ella, a humanos. Sin embargo, los parajes por donde los había buscado no eran la Tierra de la que había oído hablar. Esos lugares estaban plagados de monstruosos acechadunas, árboles devorapájaros y malvadas reinas alienígenas. Y justo cuando había perdido la esperanza de encontrar a otros humanos, una nave había caído del cielo. Una nave pilotada por un muchacho llamado Hailey…


      La noche anterior, Hailey les había contado a Eva y a Rovender que iba a llevarlos a la ciudad humana. Iba a llevar a Eva a casa.


      Como la nave tardaría una noche en recargarse, el joven piloto les había sugerido que durmieran en el camarote. Pero, a pesar de las súplicas de Eva, Rovender prefirió dormir a cielo raso. La muchacha le dijo que tenía un montón de preguntas que hacerle a Hailey, pero en realidad lo que sentía era curiosidad e impaciencia por pasar algo de tiempo con el primer humano que había conocido en sus doce años de vida.


      El joven le confesó que estaba agotado del viaje y que necesitaba descansar, y Rovender estuvo de acuerdo con él. Las preguntas de Eva tendrían que esperar. Cuando llegó al campamento, intentó quedarse dormida a pesar de la electricidad que la recorría por dentro. Tumbada junto al fuego crepitante, pensó en lo emocionante que debía ser la vida del valiente Hailey, en busca de humanos indefensos que esperaban ser rescatados de la agreste Orbona. Pero sus fantasías pronto se vieron interrumpidas por el recuerdo de Madr.


      “Madr”.


      Los únicos cuidados que había recibido Eva durante toda su vida habían sido los del Multimecanismo de Auxilio en Dispositivo Robótico cero seis, al que llamaba por sus siglas: Madr. A medida que crecía, sus ansias de explorar la superficie del planeta habían hecho que discutiera a menudo con el robot. Y, aun así, Madr había cuidado de ella…


      …Cuando Besteel había saqueado su hogar subterráneo.


      …Cuando la tecnología en la que confiaban se había revelado ineficaz contra el nuevo mundo al que se enfrentaban.


      …Y, sobre todo, cuando había salvado la vida de Eva, aunque para eso había tenido que sacrificar la suya.


      Madr la había querido, y Eva todavía lloraba la muerte del robot.


      —¡Eh, hola! —gritó Hailey para hacerse oír por encima de la música, distrayendo a Eva de sus pensamientos. Un rostro joven y moreno asomó por una escotilla situada en el techo de la bodega, en la proa de la nave. Aunque estuviera boca abajo, todavía tenía los despeinados mechones azules y castaños pegados a la cara por el sudor. Saludó con la mano—. ¿Qué tal? Espera un momento. “Volumen de la música: mínimo”.


      La nave obedeció. Eva se abrió paso entre pilas de cacharros desordenados y se acercó a la escalera de acceso.


      —Buenos días —sacó uno de sus preciados racimos de vox y se lo extendió, satisfecha consigo misma—. Te he traído el desayuno.


      Hailey se agarró a los pasamanos de la escalera y se deslizó hasta el suelo. Con las manos negras y grasientas, agarró la fruta que le ofrecía Eva.


      —Gracias —respondió mientras lo examinaba dándole vueltas—. ¿Qué es?


      —Es un racimo de vox —Eva agarró el fruto y desgajó la corteza transparente—. Lo que se come son las bayas de dentro —lo peló y se lo devolvió a Hailey. El muchacho se limpió las manos en el traje de vuelo y tomó con cautela un puñado de bayas verdes.


      —Mmm… Caray —dijo con la boca llena—. No está nada mal.


      —También te he traído esto —Eva le mostró el transcodificador vocal—. ¿O ya tienes uno?


      —Depende —respondió Hailey, sin despegar los ojos del aparato—. ¿Qué es?


      —A ver, no estoy segura de cuántos idiomas hablas, pero anoche me di cuenta de que no sabías cerúleo… Me refiero al idioma de Rovi —Eva se puso el transcodificador cerca de la boca—. Esta cosita te permitirá entender absolutamente todos los idiomas alienígenas. Basta con que pulses este botón, digas algo e inhales los microtransmisores que despide. Después, no tendrás que hacer nada más.


      Dejó caer el aparato en la palma de Hailey, quien lo examinó con una expresión de sorpresa en la cara cubierta de suciedad. Cuando se dio cuenta de que Eva lo miraba, recuperó la compostura.


      —Eh… Gracias. Muchas gracias, Ella.


      —Eva —lo corrigió al tiempo que se retiraba el flequillo de delante de los ojos—. Eva Nueve.


      —Pues bien, Eva Nueve, no podremos irnos hasta esta noche —dijo Hailey después de observarla durante un rato—. Te aconsejo que eches un sueño REM y que recojas todas tus cosas. Ah, y no olvides el Omnipod —comenzó a subir la escalera.


      —¿El Omnipod? ¿De verdad hace falta? —Eva se puso a mordisquearse las uñas.


      —Claro —respondió Hailey, sin dejar de subir—. Contiene todos los archivos del Santuario. Es la única manera de que te admitan como ciudadana de Nueva Ática.


      Eva siguió a Hailey. Le parecía que estaba ascendiendo hacia las respuestas que le podía proporcionar su misterioso salvador.


      —¿Nueva Ática? ¿Es así como se llama la ciudad de los humanos? ¿Está muy lejos? ¿En qué planeta se encuentra? ¿Cuánto dura el viaje? ¿Qué haremos al llegar allí?


      —Caray, para ser una reactivadora hablas mucho. Supongo que se debe a que desconoces muchas cosas —dijo Hailey riéndose, y accedió a la cubierta principal de la nave. Eva no sabía por qué, pero el tono con que lo dijo la hirió.


      —¿Una reactivadora? ¿Qué es una reactivadora?


      —Tú eres una —respondió Hailey como si nada, y se sentó en una aerosilla de la cocina.


      Eva se sentó junto a él a la pequeña mesa y lo escudriñó mientras devoraba otra pieza de fruta. Comía con modales bastante descuidados, igual que Rovender. “Madr diría que es un maleducado”, pensó Eva.


      —Naciste en un Santuario, ¿verdad? —preguntó el muchacho con la boca llena.


      Eva respondió asintiendo con la cabeza y procuró mostrar indiferencia. Desvió los ojos de Hailey y paseó la mirada por la cocina. Las paredes estaban cubiertas de filas de dispensadores, cada uno de ellos debidamente etiquetado: gránulos nutritivos, SustiBarras, paquetes de EnergiJugos y pastillas hidratantes de sabores.


      —Así que una reactivadora… —dijo Hailey tras acabar la fruta y limpiarse la boca con la manga. Eva no pronunció palabra. La forma en que decía “reactivadora” le molestaba, pero no dejaría que le afectara. Hailey prosiguió orgulloso—. Yo soy un rescatador. Con esta nave, localizo a los humanos que acaban de manifestarse y los llevo a la gran ciudad de Nueva Ática, “Donde aguarda un futuro hermoso y prometedor”. Queda bastante al oeste, pero el viaje no dura mucho.


      —¿Cómo me localizaste? ¿Fue a través de mi Omnipod? —preguntó Eva. Se sentía una ignorante, como si Hailey lo supiera todo y ella nada.


      —No —Hailey se levantó y se le acercó—. Llevas en tu interior un chip localizador.


      —¿En mi interior? —respondió Eva—. No lo creo. Madr nunca me habló de un…


      —Te digo que sí —la interrumpió Hailey. Le pasó con suavidad un dedo por la nuca—. El chip está… justo… aquí —se detuvo en el pequeño lunar que le sobresalía en la nuca.


      —Aceleración detectada en la frecuencia cardiaca, Eva Nueve —anunció el parche de la túnica—. Por favor… —la muchacha le dio un golpecito para que se callara de inmediato. Como si no lo hubiera oído, se alejó de Hailey y entró en la cabina de mando—. ¡Guau! ¿Desde aquí pilotas la nave?


      Tras una amplia cristalera abovedada, se encontraba una solitaria silla frente a un tablero de mandos curvado. Bajo el tablero colgaban haces de finos cables de colores, como si fueran las raíces de un árbol caído. En el suelo de la cabina yacía el Omnipod de Hailey, que proyectaba un holograma flotante del Bijou, que definía como un Transbordador Compacto HRP.


      —Sí, desde aquí manejo la nave —Hailey se apoyó contra el marco de la puerta—. Y te aseguro que no hay ninguna sensación que lo iguale.


      —¿Es fácil de pilotar? —preguntó Eva mientras giraba una rueda del tablero de mandos.


      —No —respondió Hailey, a la vez que separaba suavemente la mano de Eva de los mandos—. Parece fácil, pero lleva mucho tiempo dominarla. Los mandos son muy delicados.


      Eva recogió el Omnipod y examinó el holograma. El diagrama de la instalación eléctrica de la nave latía como si fuera un sistema nervioso electrónico.


      —¿Le pasa algo al Bijou? —preguntó.


      —Nada en absoluto —Hailey le quitó el Omnipod de las manos—. Simplemente estoy poniéndolo… a punto —guio a Eva de vuelta a la escalera que llevaba a la bodega—. Si tú y tu amigo azul quieren descansar en la nave, les informaré más tarde de nuestra hora de salida. Pero no olvides el Omnipod.


      —Precisamente de eso quería hablarte —dijo Eva dándose la vuelta—. Es que… Mi Omnipod… Ha desaparecido.


      —¿Cómo que ha desaparecido? —Hailey arqueó una ceja.


      —Pues… sí —Eva se sentía extrañamente nerviosa al explicárselo. Era como si no hubiera seguido una norma tácita. Ninguna de las pruebas de supervivencia contemplaba la posibilidad de perder el Omnipod. Pero ahora que lo pensaba, el aparato era una parte fundamental de todos los ejercicios. Ojalá Madr estuviera allí para explicarle las cosas—. Verás… Nos perseguían a Rovi, que es mi amigo azul, a Madr y a mí. En realidad nos quería cazar Besteel, un monstruo enorme y peludo.


      —¿Y qué más? —Hailey se cruzó de brazos y la miró con una sonrisita en la cara sin afeitar.


      —Pues… —Eva no quería hablar de eso. Era demasiado pronto. Demasiado real. Quería cambiar de tema. Quería irse.


      —¡Hola! —la voz de Rovender resonó en la bodega—. ¿Eva Nueve?


      —Estoy… estoy aquí —le dijo desde arriba—. Bajo ahora mismo —Eva volvió a mirar a Hailey. Los mechones despeinados le tapaban uno de los ojos, profundos y sombríos. Se sintió nerviosa y aturdida—. Ya no tengo el Omnipod. Lo utilicé para matar a Besteel.


      —¿Matarlo? —preguntó el piloto con una sonrisa—. ¿Qué hiciste, se lo lanzaste a la cabeza?


      —No. Lo utilicé para atraer a un acechadunas, que se lo comió —Eva entrecerró los ojos y respondió con una voz llena de veneno.


      —De acuerdo, reactivadora. Lo que tú digas —Hailey desvió la atención de Eva y abrió uno de los armarios de suministros de la cubierta principal.


      —¡Es cierto! ¡Mi Omnipod está perdido en algún lugar del desierto!


      —Pues más te vale pedirle a ese acechadunas que te lo devuelva, porque te hace falta para entrar en la ciudad.


      —Eva, ¿está todo bien? —preguntó Rovender desde el pie de la escalera.


      —¡Que sí, que estoy bien! —gritó Eva—. ¿Y qué pasa con Rovi? No tiene Omnipod. Nunca ha tenido Omnipod.


      —Los humanos necesitan tener un Omnipod para acceder a la ciudad —Hailey siguió rebuscando en el armario de suministros—. Yo no invento las reglas. Simplemente, te llevo allí.


      —Muchas gracias —gruñó Eva, y comenzó a bajar la escalera.


      —¡Eh, espera! —Hailey la detuvo. Le entregó un viejo Omnipod que había perdido todo su brillo—. Es un modelo antiguo que he pirateado, y casi no funciona, pero podría ayudarte a encontrar el tuyo.


      Eva agarró el Omnipod y siguió bajando.


      Acababa de atravesar la cubierta de la bodega cuando la música empezó a sonar de nuevo a todo volumen. Eva bajó a toda prisa la rampa y salió del Bijou, seguida de Rovender.


      —¿Pasa algo? —preguntó Rovender.


      —Sólo quiero salir de aquí.


      [image: img31]

    

  


  
    
      


      Capítulo 2: Madre
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      —En el camino de regreso al campamento, Eva le explicó su dilema a Rovender.


      —¿O sea que el piloto te dice que debes recuperar el Omnipod para poder entrar en Nueva Ática, la ciudad de los humanos?


      —Eso mismo —Eva caminaba con expresión taciturna, pateando las piedras que se iba encontrando. —¿Y qué impresión te causa este humano? —le preguntó Rovender al pasar bajo el arco derruido que daba acceso al campamento. Eva se detuvo en seco al darse cuenta de que todavía no sabía qué impresión le causaba.


      —Supongo que buena… No lo sé —respondió jugueteando con una de las cuentas que le adornaban el pelo—. En teoría ha venido para rescatarnos y llevarnos a la ciudad, ¿no? Pero el caso es que me dice que tengo que encontrar mi Omnipod, que está enterrado en algún lugar de un desierto infestado de acechadunas. ¿Por qué no podemos irnos sin el Omnipod? —suspiró ruidosamente.


      Rovender se detuvo y le levantó la barbilla a Eva. La observó un buen rato con sus ojos de color añil.


      —Eva, comprendo tu desconcierto. No siempre es fácil entender el alma de otro ser, sobre todo si no sabes adónde mirar.


      —Parece buen chico —dijo Eva—. Sólo que es un poco sucio.


      —No, no, no. No me refiero a eso —aclaró Rovender—. Cuando nos conocimos, no sabía qué pensar de ti. Y seguro que a ti te pasó lo mismo conmigo, ¿verdad?


      —Me gritaste y me robaste el Omnipod.


      —Lo reconozco, pensaba que el aparato era una especie de arma —dijo Rovender sonriendo.


      —Y no dejabas de decirme que tenías que irte y que debía proseguir mi camino yo sola —al evocar esos recuerdos, su voz se volvía cada vez más reflexiva—. Pero te quedaste. Me ayudaste. Ayudaste a Madr. No habría sobrevivido sin ti.


      —Por eso, Eva Nueve, a veces debes ignorar lo que alguien dice y fijarte más en lo que hace. Mira y observa. Es así como descubres cómo es alguien de verdad, ¿entiendes? —Eva asintió con la cabeza—. El tal Hailey conoce las normas de tu pueblo. Te ha dicho que lo que intenta es ayudarte a entrar en la ciudad de los humanos —Rovender emprendió la marcha.


      —¿O sea que es mejor que le haga caso? —preguntó Eva.


      —Si quieres llegar a Nueva Ática tendremos que confiar en él, mientras sus acciones no nos demuestren que no debemos hacerlo.


      “Es cierto. A lo mejor él también está deseando irse”, se dijo Eva. Ese pensamiento la dejó más tranquila. Lo que pasaba era que Hailey estaba ocupadísimo arreglando la nave. Se sentó en el planeador de Besteel y se puso a enroscar una de las finas trenzas en el dedo.


      —Pero ¿cómo vamos a encontrar mi Omnipod? Ya viste lo que pasó cuando lo perdí.


      —Entiendo que todo esto te afecte tanto —dijo Rovender.


      —No quiero volver a ese lugar… —de repente, los recuerdos de Madr y Besteel se le agolparon en la cabeza—. Es demasiado. No puedo —había enroscado la trenza con tanta fuerza que la yema del dedo se le había puesto roja.


      —¿Le contaste a Hailey lo que sucedió con tu Omnipod? —le preguntó Rovender mientras le retiraba el flequillo de la frente.


      —No. No quería que se preocupara. Parecía muy atareado con las reparaciones de la nave —Eva le mintió a Rovender. Deseaba que Hailey no le hubiera dicho las cosas que le dijo.


      Odiaba que pensara que era una “reactivadora” desamparada. Quería sorprenderlo cuando le entregara el Omnipod, y demostrarle lo fuerte, lista e ingeniosa que era.


      Pero eso no iba a pasar. Su Omnipod había acabado en las tripas de algún monstruoso acechadunas.


      —Espérame aquí, ¿de acuerdo? —Rovender agarró el bastón y se puso el sombrero de ala ancha.


      —No, Rovi —Eva soltó la trenza—. No vayas. Es demasiado peligroso. Ya viste el tamaño que tenía el acechadunas. No sirve de nada.


      —A ti sí te sirve de algo, y con eso es suficiente —respondió Rovender mientras agarraba la botella de agua—. Todavía tenemos tiempo, hasta el atardecer, ¿no es así? Iré a echar un vistazo, por si encuentro alguna pista.


      —¿Y si te topas con un acechadunas?


      —Estoy protegido —Rovender sacó de la alforja del planeador una funda que contenía una enorme pistola sónica y se la colgó del cinturón—. Espérame aquí y descansa un poco.


      —No pienso dejar que vayas solo —Eva le dio a Rovender su mochila deformada—. Voy contigo.


      —Muy bien. Así no te perderé de vista.


      Mientras Eva se colgaba la bolsa en bandolera, no dejaba de darle vueltas a lo que Rovender le había dicho unos minutos antes.


      —¿Rovi?


      —Dime, Eva Nueve.


      —¿Por qué decidiste ayudarme? Es decir, ¿cómo pudiste diferenciar lo que decía y lo que hacía?


      Rovender se agachó delante de Eva.


      —Independientemente de lo que vemos y lo que oímos, hay una voz que siempre nos dice la verdad —extendió la palma de su mano sobre el corazón de Eva—. Si escuchas desde aquí, nunca te equivocarás.


      El sol cegador del mediodía abrasaba las ruinas desgastadas por la arena de la antigua ciudad. Rovender y Eva las atravesaron y llegaron a las afueras, donde unas dunas interminables se extendían en todas direcciones. Las ardientes rachas de viento azotaban a Eva y le cubrían los pies con granos de arena de color ceniciento. Ni siquiera las climatifibras de la utilitúnica lograban mantener el cuerpo fresco.


      —Jamás lograremos encontrar el Omnipod —dijo Eva mientras se limpiaba la arena de los ojos.


      —Ten paciencia —Rovender le puso el sombrero y trepó a una enorme montaña de escombros erosionados, desde donde atisbó con el catalejo—. A lo mejor tenemos suerte.


      Eva clavó la mirada en el páramo. Parecía un mar de arena. E igual que el enorme lago cerca de Lacus, la superficie ondeaba y vibraba por la acción del viento.


      —Mmm… —Rovender siguió escudriñando el horizonte—. Esperaba encontrar el rastro de las pisadas de la manada de Otto o algún sumidero dejado por el acechadunas, pero todo había desaparecido. Lo había enterrado la arena.


      Eva se enjugó el sudor de la frente y bebió agua. Se sentó en los escombros, donde se había encaramado Rovender, y de repente reconoció la forma. Estaba subido al bastidor oxidado de un aerodeslizador medio enterrado. Se parecía al viejo aerodeslizador dorado que Eva había pilotado en el páramo. Se le ocurrió entonces una idea.


      —Rovi, busca la Carpa Dorada.


      —Sí, sí, sí —canturreó Rovender mientras oteaba el horizonte—. El aerodeslizador. Has tenido una idea muy buena, Eva Nueve, muy buena… ¡Ajá! —señaló un punto a lo lejos—. ¡Ya la veo! La Carpa Dorada está hacia allí.


      Echaron a andar penosamente en medio del calor abrasador sin alejarse demasiado de las ruinas, para evitar los arenales donde aguardaban los acechadunas, escondidos bajo la superficie. A medida que se acercaban a los restos de la Carpa Dorada, se apoderaba de Eva una sensación cada vez más extraña, como si estuviera rebobinando un programa… Un programa que todavía no estaba preparada para ver.


      —¡Guau! ¿Qué tenemos aquí? —Rovender se agachó para examinar algo.


      —¿Es mi Omnipod? —Eva se le acercó corriendo.


      —No, no lo creo.


      Ante ellos se encontraba una mancha pegajosa salpicada de arena, casi tan grande como Eva. A su alrededor volaban unas extrañas moscas y unos insectos desconocidos que se bebían a lengüetazos la sustancia viscosa que manaba a través de la piel reseca del ente. Rovender pinchó la masa con el bastón. El extremo chocó con algo en el interior, y lo jaló. De la masa surgió un cable en espiral, que Rovender agarró con las manos para tirar mejor.


      —¿Qué es eso? —Eva hizo una mueca. Ahora que Rovender se había puesto a hurgar en la masa, de entre el enjambre de moscas se había levantado un hedor nauseabundo.


      —Creo que es una pista —respondió sin dejar de jalar el cable. Por fin, sacó de lo más profundo un artefacto que ambos conocían bien.


      —¡El rifle de Besteel! —exclamó Eva, en estado de shock.


      —Efectivamente —Rovender dejó caer de nuevo el arma del cazador—. Me lo imaginaba. Los acechadunas no pueden digerir el metal ni materiales parecidos. ¿Te acuerdas del que escupió mi botella, cerca de tu antiguo hogar?


      —Claro —Eva se estremeció—. ¿Entonces mi Omnipod está ahí dentro?


      —Puede ser —Rovender se limpió las manos en los jirones de la chaqueta—. Pero tendremos que rebuscar en esta porquería para asegurarnos.


      La peste asquerosa seguía flotando en el aire y envolvía a Eva.


      —Yo no voy a hurgar ahí —señaló con un dedo la masa—. Seguro que vomito.


      —Eva Nueve, tu dispositivo podría estar ahí dentro —replicó Rovender.


      —¡Espera! —a Eva se le iluminó la cara. Sacó de la bolsa el viejo Omnipod que le había dado Hailey—. Quizás este modelo antiguo pueda decirnos si está ahí.


      —Buena idea —respondió Rovender, y se echó un poco de agua en las manos para limpiarlas.


      Eva activó el viejo Omnipod y las luces empezaron a parpadear, pero aún tuvo que esperar un buen rato hasta que finalmente se encendió.


      —Saludos, Van Turner —dijo el Omnipod con un susurro lleno de interferencias. Eva y Rovender se miraron. El dispositivo prosiguió—: ¿en qué puedo ayudarte?


      —¿Puedes detectar la presencia de otro Omnipod? —preguntó Eva.


      —Iniciando EscanTec —respondió el dispositivo. Sobre su ojo central se proyectó una imagen de radar parpadeante—. Hay una presencia débil aproximadamente a noventa metros al noreste. Emite una señal parecida a la de un Omnipod. Sin embargo, está demasiado lejos para que pueda asegurarlo, dadas las coordenadas actuales. Realiza otro escaneo cuando te hayas aproximado.


      —¿Y qué me dices de la masa que tengo aquí delante? —Eva apuntó el ojo del Omnipod a los restos de donde habían sacado el rifle de Besteel.


      —Contiene una tecnología que no puedo identificar —informó el Omnipod después de un largo silencio—. Pero no cabe duda de que no contiene la señal de un Omnipod.


      Eva guardó el dispositivo y miró a Rovender.


      —Vamos —dijo el cerúleo, y echó a caminar por las dunas en la dirección que había indicado el Omnipod.


      Entre las ruinas cada vez más escasas, Eva detectó algo iluminado bajo el sol cegador. Los amigos se acercaron a una aleta dorada que despuntaba entre la arena, como si fuera el holograma de un tiburón nadando.


      Era el timón de la Carpa Dorada.


      —No podemos seguir adelante hasta que nos aseguremos de que no hay acechadunas —dijo Rovender. Empezó a golpear con el bastón el suelo que rodeaba a los restos del aerodeslizador—. Si están cerca, las vibraciones los atraerán. Aunque también puedes utilizar el Omnipod, si prefieres.


      Eva se desplomó sobre el suelo abrasador, junto a la aleta dorada, y se puso a coger puñados de arena ardiente. En una sola noche, el aerodeslizador había quedado enterrado casi por completo, excepto el timón de cola. Sin embargo, el momento en que Madr había interceptado el disparo mortal de Besteel todavía estaba muy vivo en la memoria de Eva.


      —¿Te encuentras bien? —Rovender se arrodilló junto a Eva y la rodeó con un brazo.


      —Sí —se secó las lágrimas con la manga—. Sólo quiero irme de aquí —sacó el viejo Omnipod y le ordenó—: activa el barrido EscanVida.


      —El barrido EscanVida no está en operaciones en este momento —respondió con un silbido el Omnipod—. Algunos fragmentos de la base de datos del programa están corruptos. Por favor, espera mientras procedo a analizar y a reparar el programa.


      —¡Genial! ¡Lo que me faltaba! —frustrada, Eva guardó de nuevo el Omnipod en la bolsa—. ¿Es que nada funciona bien?


      —Paciencia, Eva Nueve —dijo Rovender, apoyado en el bastón.


      —¡Estoy harta de tener paciencia! ¡Estoy harta de esperar!


      Furiosa, se puso a dar vueltas dando pisotones alrededor de los restos del aerodeslizador, sin importarle el calor sofocante. Era como si el océano de arena se hubiera puesto a hervir.


      —Eva —la llamó Rovender. Ella lo ignoró y siguió gritando.


      —Me lo dice todo el mundo. “¡Espera por esto!” “¡Ten paciencia para lo otro!”


      —Eva —volvió a decir Rovender.


      —¿QUÉ?


      —No… muevas… ni… un… pelo… —susurró Rovender, y señaló detrás de ella.


      Eva se volvió y vio un gigantesco acechadunas que se erguía cuan alto era. El monstruo era un crustáceo inconcebiblemente grande, del color de la arena, y estaba armado con un arsenal de garras afiladas y pinzas llenas de púas. Dos enormes ojos como cuencos se movían independientemente el uno del otro en la cabeza, rodeados de una serie de antenas como cables y apéndices con forma de palas. El acechadunas iba acompañado de su prole de ninfas, que no dejaban de emitir chasquidos.

    

  


  
    
      


      Capítulo 3: Pistas
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      La madre acechadunas llamó a sus ninfas con una serie de chasquidos y éstas respondieron con unos chirridos. Lentamente y con infinito cuidado, Rovender sacó la pistola y empezó a cargarla.


      —Cuando te lo diga, echa a correr todo lo rápido que puedas —le susurró a Eva—. Dirígete hacia las ruinas, allí no te seguirán. Y no mires atrás.


      De repente, entre un chorro de arena, apareció un acechadunas por detrás de Rovender y le cerró el paso. La pistola se le cayó de las manos y una ninfa aprovechó para arrebatársela.


      —¡No le hagas daño! —le gritó Eva a la madre acechadunas. Pero cuando dio un paso hacia Rovender, el acechadunas que se erguía ante él se enderezó y flexionó sus numerosas pinzas.


      —Sólo intenta intimidarnos, Eva —Rovender permanecía inmóvil bajo la silueta del acechadunas—. Están protegiendo a sus crías, por eso no nos han matado. ¡Vete corriendo ahora mismo!


      —¡No! ¡Voy a ayudarte! —dio otro paso hacia su amigo.


      De pronto, Eva se encontró a varios metros del suelo. Al instante se dio cuenta de que la sujetaban firmemente las pinzas de otro enorme acechadunas que había emergido de entre la arena, justo detrás de ella. Aunque el corazón le latía a toda velocidad y la sangre le martilleaba en la cabeza, Eva procuró contenerse para no chillar ni forcejear.


      —¡Por favor, no me mates! —gritó. Las púas de las pinzas que la sujetaban le perforaban la túnica y le pinchaban la piel como si fueran agujas. El acechadunas habría podido aplastarla como si fuera un insecto, pero por alguna razón no lo hizo. Eva se concentró en neutralizar el dolor que le causaban las tenazas que la sujetaban. Necesitaba tener la mente clara para ver qué harían los acechadunas al dominar la situación.


      Los enormes ojos de la madre acechadunas giraban a un lado y a otro, y observaban al mismo tiempo a Eva y a Rovender. Las numerosas pinzas del monstruo se doblaban al ritmo de los chasquidos que emanaban de lo más profundo de su caparazón recubierto de punzones.


      Eva mantuvo la mirada fija en la madre. Se tranquilizó un poco y dirigió sus pensamientos hacia el monstruo, tal y como hacía cuando se comunicaba con Otto. “Por favor, no nos hagas daño. Sólo estamos buscando una cosa que me pertenece, mi Omnipod. Es el aparato que utilicé para hacer que salieras de tu guarida.”


      Eva se concentró en crear una imagen mental del Omnipod. Como si fuera uno de los programas holográficos animados que veía en el Santuario, revivió los acontecimientos del día anterior. Besteel capturando a Rovender. Eva cabalgando sobre el lomo de Otto, junto a su manada. Eva lanzando el Omnipod al desierto mientras reproducía la grabación del reclamo de un acechadunas. La madre acechadunas irguiéndose tras Besteel y ensartándolo.


      Al instante, el acechadunas dejó caer una de sus gruesas antenas. Le dio un golpecito con el a a Eva en la cabeza y volvió a levantarla. Entonces emitió un poderoso chillido y desplegó todas sus garras ganchudas.


      “¿Puedes ayudarme?” Eva contuvo la respiración mientras esperaba una respuesta en forma de pensamiento. Sentía un hilillo de sangre que se le deslizaba por el brazo. “En cuanto lo encontremos, las dejaremos a ti y a tus crías. Te lo prometo.”


      Una de las ninfas emitió un poderoso chirrido. La madre acechadunas giró un ojo hacia la cría y le respondió con un restallido.


      Entonces, en la boca de la ninfa se formó una bola lechosa del tamaño de la cabeza de Eva. La ninfa la escupió hacia el acechadunas que sujetaba a Eva y la bola aterrizó en la arena. La madre emitió otro chillido y el monstruo que aprisionaba a Eva la depositó lentamente en el suelo. La familia al completo desapareció bajo las dunas y, al poco rato, el viento borró todo rastro de su presencia.


      A Eva le fallaron las piernas y se derrumbó sobre la ardiente arena. Rovender fue corriendo hacia ella y la ayudó a levantarse.


      —Eva, ¿te encuentras bien? —le preguntó—. Tenemos que irnos antes de que regresen. Hay que contárselo a Hailey.


      —¡No! —Eva se abalanzó hacia la bola pegajosa que la cría acechadunas había escupido hacia ella. Hundió las manos en la masa caliente y se puso a rebuscar en ella. Aunque la sustancia era lechosa, en su interior flotaban huesecillos y otros materiales que la ninfa no había podido digerir. Por fin, Eva tocó una forma que reconoció al instante. Sacó el Omnipod y lo limpió con la túnica.


      —Saludos, Eva Nueve —dijo el dispositivo con su voz cantarina de siempre—. ¿En qué puedo ayudarte?


      Eva se quedó mirando al Omnipod como si no lo creyera. Rovender se echó a reír y le rodeó los hombros con el brazo.


      —Anda, Eva. Vámonos a un lugar más seguro.


      Eva no abrió la boca mientras se abrían paso con dificultad por la mullida arena de regreso al campamento. Dejó que la túnica le administrase pomada SanaRápido en sus múltiples heridas y se concentró en procesar lo que acababa de suceder. Por fin se decidió a hablar.


      —Rovi, creo que puedo hablar con los acechadunas, más o menos como hacía con Otto.


      —Eva, los acechadunas son monstruos despiadados y descerebrados —dijo Rovender sin dejar de caminar, con el rostro ensombrecido por el sombrero de ala ancha—. Ya has visto de lo que son capaces.


      —Sí, lo sé —Eva agitó los dedos rotos bajo la venda, un recuerdo de su encuentro con el joven acechadunas en el Museo Real de Solas—. Pero creo que, de algún modo, me entienden. Como si pudieran sentir lo que yo siento… ¿Me explico?


      —Creo que simplemente hemos visto a una familia saciada porque acababa de comer y a una madre que protegía a sus crías. Nada más y nada menos —replicó Rovender.


      —Pero, Rovi, podían habernos matado. Creo que comprendieron que no queríamos hacerles daño, que sólo estábamos buscando algo —Rovender no dijo nada y siguió caminando. Eva se puso a limpiar el Omnipod con el dobladillo de la túnica—. ¿Recuerdas lo que decías sobre las acciones de los demás? Esos acechadunas me dieron algo que yo necesitaba desesperadamente. Se comportaron como…


      —Los árboles del bosque —Rovender acabó la frase, asintiendo con la cabeza—. Tal vez tengas razón, Eva. Claramente, tu especie es tan antigua como este planeta. Por eso es posible que te una algún tipo de conexión con sus habitantes.


      Eva intentó asimilarlo todo. Ambos permanecieron callados durante el resto de la caminata.


      —¡Hailey! ¡Hailey! —gritó Eva desde la rampa de acceso del Bijou. Atravesó a todo correr la bodega y entró como una exhalación en la cubierta principal.


      —¡Eh, hola! —gritó Hailey para hacerse oír por encima de la música. Se encontraba delante de una plataforma eléctrica en la zona de la cocina, en el lado opuesto a la cabina de mando. Tenía la cara, las manos y la camiseta interior cubiertas de grasa y mugre—. ¿Has encontrado tu Omnipod? —no despegó los ojos de la maraña de cables que estaba inspeccionando.


      —¡Pues sí! —respondió Eva con satisfacción—. Estaba en el estómago de una cría de acechadunas, pero conseguí convencerla para que me lo devolviera.


      —Conque un acechadunas, ¿eh? —Hailey interrumpió la tarea en la que estaba enfrascado y se quedó con un puñado de cables en la mano. En la cara se le dibujó una sonrisita—. ¿Y cómo lo conseguiste?


      —Se lo pedí —Eva sacó el pecho e inclinó la cabeza hacia un lado.


      —¿Se lo… pediste? —repitió Hailey, ahora con una sonrisa de oreja a oreja—. Y de paso, ¿le pediste unas botas nuevas?


      “No me cree”, pensó. “Esto es el colmo. No me cree.”


      —¡Te lo digo en serio! ¿Sabes lo peligrosos que son esos monstruos? Mira este vendaje. Lo llevo porque me hirió uno.


      —Ya, claro. Lo que tú digas —Hailey soltó una risita y se concentró de nuevo en su trabajo—. Despegaremos justo después de la puesta del sol. Puedes quedarte aquí en la cocina, o ir al camarote si quieres echar un sueño REM antes de que nos marchemos. No te olvides de decírselo a tu amiguito azul.


      Eva se quedó mirando a Hailey. Intentó hablarle con el pensamiento, tal como había hecho con el acechadunas. “Date la vuelta. Date la vuelta y discúlpate, y dime que te ha impresionado que haya encontrado el Omnipod.”


      Pero Hailey siguió de espaldas, canturreando la canción que sonaba a todo volumen por los altavoces de la nave.


      —Aquí tienes tu vejestorio de Omnipod. La verdad es que no fue de mucha ayuda —Eva lo apoyó de un golpe sobre la mesa. Hailey apagó la música y la miró.


      —¿Te ha dado una insolación? ¿Cuál es el problema?


      —¡Tú! —le espetó Eva, y tragó saliva. No se esperaba que reaccionara, y menos que le preguntara—. ¡Tú eres el problema!


      —¿Y qué he hecho yo?


      —No eres como… No eres lo que… ¡Aaah! —Eva levantó los brazos—. Nunca había visto a otro humano. Llevaba toda la vida soñando con encontrar a uno, y resulta que… que…


      —¿Qué?


      —Da igual, olvídalo —se dio la vuelta para irse.


      —Espera —Hailey la agarró por un brazo. Su voz se había suavizado—. Lamento no haberte dado la cálida bienvenida y la atención que esperabas, pero tengo que acabar de reparar la nave para que podamos regresar a Nueva Ática cuanto antes, sanos y salvos, ¿de acuerdo?


      Eva se relajó y observó atentamente a Hailey. Tragaba haciendo mucho ruido, y pudo ver claramente cómo le subía y le bajaba la nuez. “Está nervioso”, pensó. “¿Estará diciendo la verdad? ¿O me oculta algo?” Recordó que Rovender le había dicho que confiara en Hailey mientras pudiera.


      —De acuerdo. Le diré a Rovi que recoja las cosas.

    

  


  
    
      


      Capítulo 4: Sueño
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      Eva se sentó en una litera del camarote, en la cubierta superior del Bijou. Mientras se cepillaba el pelo húmedo, sentía un vientecillo fresco procedente del conducto de ventilación que se encontraba sobre ella. Afortunadamente, las instalaciones de la tripulación tenían un pequeño cuarto de baño, donde se había bañado y había examinado los numerosos pinchazos que la recorrían por los costados, justo por donde la había agarrado el acechadunas.


      Se vistió con un traje de vuelo azul y se quitó el vendaje y la férula de la mano derecha. La pomada SanaRápido había soldado satisfactoriamente las fracturas de la palma y los dedos, aunque todavía tenía una cicatriz rosada e hinchada en el lugar donde la había golpeado el acechadunas enjaulado. “¿Me creería Hailey si viera esto?”


      Bajo la piel del antebrazo todavía vibraba el jeroglífico: un círculo dentro de otro círculo. Era un jeroglífico que le había grabado en el brazo Arius, la adivina alienígena. Gracias a ese dibujo, Eva había burlado la muerte en el laboratorio del taxidermista, en Solas, cuando lo reconoció Zin, el hermano de Arius. Justo estaba preguntándose si el jeroglífico acabaría desapareciendo con el tiempo cuando se dio cuenta de que, alrededor del círculo exterior, se había formado un anillo de puntos. “Nunca lo había visto.” Eva se frotó la piel donde estaba el dibujo, pero no sintió nada.


      Se apoyó contra la pared del camarote y recordó la serie de acontecimientos que la habían llevado hasta allí. Pensó en el WondLa, con la imagen de una familia feliz en un campo con flores rojas. Pensó en las aventuras que la esperaban a Rovender y a ella en Nueva Ática.


      Pensó en Madr.


      A pesar de que había desactivado los altavoces a través de los que llegaba la música de Hailey al camarote, Eva todavía oía el ritmo electrónico que sonaba abajo, mientras el piloto acababa de reparar la nave. Trepó a la litera de arriba. Sabía que Rovender pronto se retiraría al camarote. La criatura larguirucha estaba en la bodega, cargando las cosas en el planeador de Besteel. Dado que los aparatos voladores eran una posesión tan escasa entre los habitantes de Orbona, Rovender opinaba que lo mejor era llevarlo consigo, aunque Eva se preguntaba para qué podrían necesitarlo una vez que llegaran a su destino.


      El sol rojo se estaba poniendo lentamente, y un pálido rayo se coló en el camarote a través de una ventanilla. A pesar de la espesura del cristal, Eva oía el reclamo de las giraletas que estaban posadas sobre la nave. Miró a través de la ventanilla y vio los edificios en ruinas. Se recostó en la litera e intentó imaginarse la ciudad en todo su esplendor. “¿Se parecerá Nueva Ática a esto?” Se le había ocurrido que quizás el Omnipod tendría información sobre la ciudad cuando el viento fresco y el lecho mullido la arrastraron a un sueño profundo.


      Un sueño tomó forma lentamente en el cerebro de Eva. Se encontraba en la villa de Lacus, a orillas del lago. Caminaba acompañada de los chillidos lejanos de los pájaros, siguiendo los caminos ruinosos que llevaban a las diferentes hileras de casas de las que se componía la ciudad. A medida que avanzaba entre las filas de cabañas, se daba cuenta de que el lugar estaba desierto. Echó un vistazo en el mercado que se encontraba en el centro de la aldea, pero también parecía abandonado. A juzgar por los carros volcados y las cestas desparramadas, los habitantes se habían marchado apresuradamente.


      Eva llamó a Madr, y las casas vacías le devolvieron el eco de su voz. La única respuesta que recibió fue el sonido de la nave de Hailey, que retumbaba en la oscuridad del cielo. De repente, de una casucha destartalada emergió Besteel con su rifle. El cazador estaba ensangrentado y maltrecho, y le faltaban algunas partes del cuerpo. Se arrodilló ante Eva y depositó el arma a sus pies. Asustada, Eva echó a correr en busca de un lugar en el cual esconderse. Entonces se dio cuenta de que se encontraba en la cabaña de Arius.


      Se abrió paso a tropezones entre los montones de ofrendas que abarrotaban el suelo y penetró en su guarida, llena de humo. La criatura pálida y rechoncha flotaba junto a una ventana abierta, iluminada únicamente por la tenue luz del sol. Arius levantó uno de sus nueve brazos regordetes, en el que sujetaba una elaborada muñeca rusa. Comenzó entonces a sacar una a una las muñecas de su interior.


      —¿Es tu muñeca? —preguntó Eva—. Yo tenía una muñeca Beeboo cuando era pequeña.


      Arius las colocó en fila en el alféizar de la ventana. Por el tamaño de las muñecas, era evidente que faltaba una. Miró a Eva con sus ojillos como ranuras, pero no dijo nada.


      —¿Me estás preguntando dónde se encuentra la muñeca que falta? —dijo Eva. La adivina permaneció en silencio—. Arius, ¿dónde están todos los demás? ¿Y por qué está tan oscuro? —Eva sentía cada vez más angustia.


      Una enorme serpiente moteada descendió desde el techo deslizándose. Estaba comiéndose un huevo gigante con la mandíbula desencajada.


      —Arius, ¿qué está pasando? —dijo Eva mientras se separaba de la serpiente—. Ya sabes que Zin, tu hermano, te está buscando.


      Una brisa helada atravesó la habitación y tumbó una de las muñecas rusas. Rodó un momento por el alféizar hasta que se cayó al suelo. Eva miró hacia abajo y la muñeca apareció en su mano.


      Eva vio cómo los últimos rayos de sol abandonaban la habitación cuando se acercó al alféizar para colocar la muñeca junto a las demás. Arius extendió una de sus rechonchas manos y Eva se la agarró. Sintió que se quedaba sin fuerzas y que se apoderaba de ella una sensación de ingravidez. Entonces Eva y Arius empezaron a flotar en el espacio exterior, entre las constelaciones. Sin mover la boca, la adivina entonó un canto que resonó en la cabeza de Eva:


      El primitivo enjambre ha regresado para reclamar una tierra irreclamable.


      Una ninfa, nacida de la tierra, forjada a máquina, abrirá un camino entre el odio, el miedo, la guerra.


      El corazón será tu aliado, y el banquete llegará a su fin.


      Las palabras le resultaban familiares a Eva, como si evocaran una canción de la infancia, olvidada tiempo atrás. Entonces siguió cantando, pero esta vez Eva no conocía las letras.


      Antiguas creencias, antiguos líderes, y una sombra que lleva la batuta.


      La ilusión conduce al rebaño, igual que una reina protege a su colmena.


      Se ha entregado un don, un don que muchos ambicionan,


      pero del que nadie se puede apoderar.


      Y así, una sociedad florece, y otra perece.


      Pronto se producirá un reencuentro,


      pero acabará en una falsa muerte y en un auténtico renacer.


      Alimenta tu ingenio, tu corazón y tu alma,


      pues las aguas de la vida saciarán tu sed,


      sanarán todas las heridas y harán que tu espíritu se eleve.


      Con el último ensalmo, Eva se encontró de nuevo en la guarida de Arius. El sol ya se había puesto y la habitación estaba sumida en la oscuridad. Buscó en la penumbra a la adivina, pero pronto se dio cuenta de que estaba sola. No tenía ni a Arius, ni a Madr, ni a Rovender. Sólo el dolor vacío de la soledad. Eva parpadeó y el sueño se evaporó en lo más recóndito de su mente. Vio a través de la ventanil a que ya era de noche. Se sentó en la litera y miró a su alrededor. Las cosas de Rovender estaban allí, pero no había ni rastro de él. Eva se recostó de nuevo y pensó en Arius y en el sueño.


      —¿Qué significarían las muñecas? —se preguntó en voz alta—. ¿Y esa serpiente asquerosa?


      Sus pensamientos se vieron interrumpidos por el gemido de los motores del Bijou, que resonaron a través de las paredes del camarote. Eva se sentó cuando se dio cuenta de que el sonido se iba haciendo cada vez más agudo, pero el gemido pronto se amortiguó cuando la presión del aire descendió en el camarote. Entonces saltó de la litera y notó que el suelo se balanceaba hacia delante y hacia atrás.
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